La Anunciación del Señor

Nueve meses antes de la Natividad, celebramos el Anuncio del Señor a María y su Encarnación. 
La Encarnación, relacionada con la Redención, resume el plan de amor de Dios hacia los hombres. Cristo, al entrar en el mundo, realiza un acto de obediencia a su Padre; María por su parte, creyó en el anuncio del ángel y encarnó a Cristo en su seno.

 
No se pueden separar Encarnación y Redención. Por eso, en esta fiesta de la Anunciación, que se halla muy próxima a las solemnidades Pascuales, suplicamos a Dios llegar a las alegrías del Reino por el poder de la resurrección. 

Esta fiesta la celebra la Iglesia, el 25 de marzo y está basada en el evangelio de San Lucas, capítulo

1, versículos del 26 al 38:

“Al cabo de seis meses, Dios envío al ángel Gabriel donde una joven virgen que vivía en una ciudad de Galilea llamada Nazaret, y que era prometida de José , de la familia de David. Y el nombre de la virgen era María.  Entró el ángel a su casa y le dijo: Alégrate tú, la Amada y Favorecida, el Señor está contigo.  Estas palabras la impresionaron y se preguntaba que querría decir ese saludo.   Pero el ángel le dijo:  No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. Vas a quedar embarazada y darás a luz a un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús.  

Será grande entre los hombres y con razón lo llamarán Hijo del Altísimo. Dios le dará el trono de David su antepasado. Gobernará  por siempre el pueblo de Jacob y su reino no terminará jamás.   María entonces le dijo al ángel: Cómo podré ser madre si no tengo relación con ningún hombre?  Contestó el ángel:  El Espíritu Santo descenderá sobre Ti y el Poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, por eso tu hijo será santo y con razón lo llamarán Hijo de Dios".          A San Bernardo al comentar este pasaje expresó: Todo el mundo espera postrado a tus pies; y no sin motivo, porque de tu palabra depende el consuelo de los miserables, la redención de los cautivos, la libertad de los condenados y finalmente la salvación de todos los hijos de Adán, de todo tu linaje. Da pronto tu respuesta. Juan Pablo II por su parte manifestó lo siguiente: La fiesta de la Anunciación nos invita a seguir las mismas huellas de fe operante de María: una fe generosa que se abre a la Palabra de Dios, que acoge la voluntad de Dios, sea cual fuere y de cualquier modo que se  manifieste, una fe fuerte que supera todas las dificultades, las incomprensiones, las crisis; una fe operante, alimentada como viva llama de mayo,  que quiere colaborar fuertemente con el designio de Dios sobre nosotros. He aquí la esclava del Señor, cada uno de nosotros, como invita el Concilio, debe estar pronto a responder así, como Ella, en la fe y la obediencia, para cooperar cada uno en la propia esfera de responsabilidad, a la edificación del Reino de Dios ( 25 de marzo de 1981)

Demos gracias María por su sí y pidámosle que nos ayude a ser  humildes y obedientes a la voluntad del Señor  como ella lo fue. 

La Anunciación del Señor

Una Virgen, María de nombre, estaba en su casa en Nazaret. Era joven, apenas una adolescente –la tradición la supone de trece o catorce años-, y estaba desposada con un varón de la casa de David llamado José.

Y he aquí que, estando quizá en oración, como gustan representarla de ordinario los lienzos y autores espirituales, de repente se da cuenta de que no está sola. Un ángel ha entrado y la saluda con tales palabras que, por lo inesperadas, desconciertan momentáneamente a la Virgen: la sorprenden desprevenida por completo. La primera actitud es de turbación, pero antes se puso a pensar qué significarían tales palabras; a cuenta de qué podrían dirigirse a Ella con tales elogios, de boca, además de un ángel! ¿Qué explicación podría tener aquel suceso?

Es Gabriel, el ángel, quien se apresura a tranquilizarla, desvelando el misterio: va a concebir en su seno, dará a luz un hijo, a quien pondrá por nombre Jesús; este Hijo será grande, se le llamará hijo del Altísimo y Dios le dará el trono de David, para que reine eternamente en la casa de Jacob, y su reino no tendrá fin.

La Virgen María, desde niña había sido instruida en la revelación, según costumbre entre los judíos, y la historia maravillosa de su pueblo –el pueblo elegido- le era conocida, así como su sentido. La noción del Mesías, así como los pasajes de la Escritura que hablaban de Él, las profecías mesiánicas y las locuciones empleadas para designarle, le eran familiares.

Las palabras del ángel le sonaban a profecía, y tuvo conciencia clara, si bien no sólo por las palabras, sino también por su extraordinaria sensibilidad interior para escuchar la misteriosa voz de Dios, de que Gabriel le estaba develando el designio del Creador sobre Ella: que fuera Madre del Mesías, del Redentor. Ella iba a ser aquella Virgen de quien habló Isaías (Is 7, 14), aquella Virgen que concebiría y daría a luz un hijo cuyo nombre sería Emmanuel, esto es, Dios con nosotros. Pero ¿cómo se iba a hacer aquello?

Esta fue precisamente la pregunta que formuló al ángel Gabriel, la única pregunta. El mensaje del enviado está ya comprendido y no deja lugar a interpretaciones ni se presta a confusión. Pero ella es virgen, y lo que es más, desde niña ofreció a Dios su virginidad, entregándose totalmente a sólo Dios. Si una Virgen ha de concebir y esa virgen es Ella..., ¿cómo se ha de hacer? “Porque yo no conozco varón.”

Esta afirmación, “yo no conozco varón alguno” es un modo de indicar al ángel su entrega a Dios. Y esta entrega no era caprichosa, sino que había sido por un impulso del Espíritu Santo, de Dios mismo. Pero ahora Dios le decía, por Gabriel, que iba a concebir y a ser madre. ¿Cómo tendría que hacerse aquello? No le importaba la aparente contradicción entre las dos indicaciones de Dios: sabía que Dios no puede contradecirse; le preocupaba, quizá, el no saber exactamente cuál debía ser su papel. Pide sencillamente una explicación, porque necesitaba, para colaborar plenamente con el plan divino, tener conocimiento claro de su intervención en él.

Y de nuevo el ángel le explica: No será por obra de varón, sino por obra del mismo Dios, pues el Espíritu Santo la cubrirá con su sombra y la fecundará. Por eso su hijo será llamado Hijo de Dios: sería de Dios y de Ella, la llena de gracia.

No hacía falta más, realmente. Pero era tan grandioso todo, tan inconcebible para cualquier mentalidad humana, tan fuera de todas la leyes naturales y de toda inteligencia, que Gabriel le dio una señal: Isabel, su prima, que era vieja y estéril, había concebido y estaba ya en su sexto mes, “porque para Dios no hay nada imposible”. Nada. Ni siquiera el que una virgen, sin dejar de serlo, sea madre; ni siquiera el que Dios sea Padre, Hijo y Esposo.

La respuesta de la Virgen María es inmediata: Fiat, hágase. No pide tiempo para pensarlo, no hay en Ella un segundo de duda ni de vacilación. Se enteró en seguida, a medida que Gabriel iba desgranando las palabras de su mensaje, de lo que Dios quería de Ella; hace una pregunta, inteligentísima, para saber exactamente, no ya lo que Dios quiere de Ella, que eso ya lo sabía, sino cómo tiene que hacerlo; y, en cuanto lo sabe, se entrega de lleno a la voluntad de su Creador. 

Inmediatamente el Verbo se hizo carne. El Hijo de Dios, la Segunda Persona de la Trinidad, se encarnó en las entrañas virginales de María, haciendo su morada entre nosotros. Y esto, lo más asombroso y admirable ocurrido en el universo desde que el mundo es mundo, desde la Creación del cosmos de la nada, se hizo con la mayor sencillez, en la más absoluta intimidad, sin espectáculo, sin trastornos ni publicidad, sin que nadie se enterara... Y Dios, habitó entre nosotros.

Con la Anunciación, la Virgen se dio cuenta clara de que iba a ser la Madre de Dios, pero no sólo de eso; las palabras que, de parte del mismo Dios le dijo el ángel hicieron también que adquiriera conciencia de que Dios la había creado para Madre del Mesías, del tan largamente esperado Salvador. Toda su vida, la transcurrida hasta aquel momento y la que desde entonces comenzaba, quedó repentinamente bañada por un torrente de luz. Aquel maravilloso saludo de Gabriel tenía ya para Ella, sentido; ahora se explicaba por qué estaba llena de gracia, más aún, por qué era la llena de gracia, por qué había sido siempre tan sensible a las más leves mociones del Espíritu Santo, el por qué de sus cualidades.

De esta forma, la Anunciación fue, para la Virgen María, clave de toda la existencia. Dios, por su propia elección y sin contar con Ella, decidió su papel en la creación, y el momento en que Nuestra Señora descubrió su destino fue el de total iluminación. Una iluminación que alcanzaba a la vida toda entera, y con la cual le vino una madurez y una profundidad que la hizo andar por la vida atenta tan sólo a su propio quehacer y sin que las oleadas del mundo, cualesquiera que fueran las circunstancias, llegaran a influirla a su radical esencia, pues lo que cada persona es le viene dado por el designio de Dios sobre ella.

Nunca hubo monotonía en su vida, porque toda vida se convierte en gigantesca y apasionante aventura cuando Dios toma posesión de un alma, cuando ésta accede a colaborar plenamente con Él, aceptando y desempeñando de lleno y sin reservas el papel que su Creador le ha asignado en el universo. Este dejarse invadir por Dios es lo que da a la vida su sentido y lo que la convierte en algo que merece la pena vivir, lo que elimina de raíz toda rutina, lo que da interés y relieve a los mil pequeños sucesos de la cotidiana existencia.  

La Virgen María irrumpe en la Historia, ante nuestros ojos, en el momento en que descubre su vocación, es decir, en el momento en que descubre el sentido de su vida, el objeto de su existencia.

Y podemos tomar la Anunciación, la vocación de Nuestra Señora, como arquetipo, como ejemplar del hecho de la vocación. Por una parte, la Virgen María es una criatura; por otra, la más perfecta criatura salida de la mano de Dios. La vocación, pues, se nos aparece en María en un estado puro, sin mezcla de impurezas, sin cortinas de humo que den lugar a imprecisiones o a confusión. 

Toda vocación tiene, como la de María, tres momentos: anunciación del designio de Dios, conocimiento de esa voluntad divina, y respuesta (aceptación o no aceptación). 

Pidamos a nuestro Padre Dios, por intercesión de María, que aumente nuestra fe y nos descubra su designio para la vida de cada uno; y llenos de confianza podamos decirle “hágase”, como lo hizo la Virgen.

 
"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra  (Lc 1, 38) 

Estas palabras marcan el comienzo de la divina aventura de María. El ángel acaba de revelarle el proyecto de Dios sobre ella: ser madre del Mesías. Antes de dar su consentimiento, María ha querido convencerse de que fuera realmente la voluntad de Dios y, una vez comprendido que era eso lo que Él quería, no dudó un momento en adherir plenamente. Desde entonces María ha continuado a abandonarse completamente al querer de Dios, aún en los momentos más dolorosos y trágicos. 

Precisamente porque cumplió, no su voluntad, sino la voluntad de Dios, porque puso toda su confianza en lo que Dios le pedía, todas las generaciones la llaman feliz (cf. Lc 1,48) y ella se realizó plenamente hasta llegar a ser la Mujer por excelencia. 

Éste es, en efecto, el fruto de cumplir la voluntad de Dios: realizar nuestra personalidad, conquistar nuestra libertad, alcanzar nuestro verdadero ser. De hecho, Dios nos ha pensado desde siempre a cada uno, nos ha amado desde toda la eternidad; desde siempre tenemos un lugar en su corazón. También a nosotros, como a María, Dios quiere revelar lo que ha pensado de cada uno, quiere hacernos conocer nuestra verdadera identidad. "¿Quieres que yo haga de tí y de tu vida una obra maestra? -parece decirnos-. Sigue el camino que te indico y llegarás a ser lo que siempre has sido en mi corazón. Yo, desde toda la eternidad, te he pensado y amado, he pronunciado tu nombre. Diciéndote mi voluntad revelo tu verdadero yo". 

Entonces, su voluntad, no es una imposición que nos coarta, sino la revelación de su amor por nosotros, de su proyecto sobre nosotros; y es sublime como Dios mismo, fascinante y extasiante como su rostro: es El mismo que se dona. La voluntad de Dios es un hilo de oro, una trama divina que entreteje toda nuestra vida terrenal y continúa más allá; va de la eternidad a la eternidad: primero en la mente de Dios, luego en esta tierra y, finalmente, en el Paraíso. 

Pero, para que el plan de Dios se realice plenamente pide mi consentimiento, tu consentimiento, como se lo pidió a María. Sólo así se realiza la palabra que ha pronunciado sobre mí, sobre ti. Entonces también nosotros, como María, estamos llamados a decir,: 

"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra". 

Ciertamente no siempre nos resulta claro cuál es su voluntad. También nosotros, como María, tendremos que pedir luces para comprender lo que Dios quiere. Hay que escuchar bien su voz dentro de nosotros, con total sinceridad, buscando el consejo, si es necesario, con quien puede ayudarnos. Pero una vez comprendida su voluntad hay que decirle enseguida que sí. Si hemos comprendido, en efecto, que su voluntad es lo más grande y más hermoso que puede darse en nuestra vida, no nos resignaremos a "tener que" hacer la voluntad de Dios, sino que nos alegrará "poder" hacer la voluntad de Dios, poder seguir su proyecto, de modo que suceda lo que Él ha pensado para nosotros. Es lo mejor, lo más inteligente, que podemos hacer. 

Las palabras de María -" He aquí la esclava del Señor"- son, entonces, nuestra respuesta de amor al amor de Dios. Estas nos mantienen siempre con la mirada puesta en Él, a la escucha, en obediencia, con el único deseo de realizar lo que Él quiere para ser como Él nos quiere. 

A veces, sin embargo, lo que él nos pide puede parecernos absurdo. Nos parecería mejor hacer de otra manera, querríamos tomar nosotros en manos nuestra vida. Hasta tendríamos ganas de darle consejos a Dios, de decirle nosotros cómo hacer o no hacer. Pero si creo que Dios es amor y pongo mi confianza en Él, sé que todo lo que predispone en mi vida y en la vida de todos los que me rodean es por mi bien, por su bien. Entonces me entrego a Él, me abandono con plena confianza en su voluntad y la quiero con todo mi ser, hasta ser una misma cosa con ella, sabiendo que acoger a su voluntad es recibirlo a Él, abrazarlo a Él, alimentarse de Él. 

Hay que creerlo, nada sucede por casualidad. Ningún acontecimiento gozoso, indiferente o doloroso, ningún encuentro, ninguna situación de familia, de trabajo, de escuela, ninguna condición de salud física o moral es sin sentido. En cambio todo -acontecimientos, situaciones, personas- trae un mensaje de parte de Dios, todo contribuye a la realización del plan de Dios, que descubriremos poco a poco, día a día, haciendo, como María, la voluntad de Dios. 

"He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra". 

Entonces, ¿cómo vivir esta Palabra,? Nuestro sí a la Palabra de Dios significa concretamente hacer bien, por completo, en cada momento, la acción que la voluntad de Dios nos pide. Ponerse con todo en esa obra, eliminando cualquier otra cosa, dejando de lado pensamientos, deseos, recuerdos, acciones que no tengan que ver con ello. 

Ante cada voluntad de Dios dolorosa, alegre, indiferente, podemos repetir: "hágase en mí según tu palabra", o bien, como nos ha enseñado Jesús en el Padre Nuestro: "hágase tu voluntad". Digámoslo antes de cada acción: "venga", "hágase". Entonces realizaremos momento a momento, piedrita a piedrita, el maravilloso, único e irrepetible mosaico de nuestra vida que el Señor ha pensado desde siempre para cada uno de nosotros. 

Chiara Lubich

